
  
    
      [image: Cubierta]
    

  


  
    
      
        [image: No dejes entrar al bosque]
      

    


    Érase una vez, Andrew se arrancó el corazón y se lo entregó a ese chico.


    Andrew Perrault siempre ha encontrado refugio en los cuentos de hadas oscuros que escribe para Thomas Rye: el chico de las manos manchadas de tinta y el cabello como hojas de otoño. Pero algo ha cambiado. Desde que regresaron a la Academia Wickwood, su hermana gemela lo evita y Thomas ya no es el mismo.


    Los padres de su amigo han desaparecido. Su ropa aparece manchada de sangre. Ha dejado de dibujar esas ilustraciones macabras que solían dar vida a las historias de Andrew. Y lo peor: algo parece acecharlo desde las sombras.


    Una noche, Andrew decide seguirlo hasta el bosque y presencia lo imposible: Thomas lucha contra un monstruo que él mismo ha dibujado. Criaturas que no deberían existir, pero que ahora matan a todos los que se acercan a él. Para sobrevivir, los dos se enfrentan juntos a las pesadillas, noche tras noche. Pero cuanto más estrecha se vuelve su obsesión mutua, más fuertes se hacen los monstruos. Y Andrew empieza a temer que la única manera de detenerlos sea destruir a su creador… Su mejor amigo.
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    CG Drews


    Es autora de diversos libros juveniles, su trabajo se ha traducido a cinco idiomas, fue nominada en 2020 a CILIP Carnegie Medal y el mismo año ganó el CBCA Honour Award. Vive en Australia, no duerme jamás y siempre parece estar enterrada bajo una pila de lecturas.


     


    CGDREWS.COM


     


    Foto de la autora: © Rachel Deutscher
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    Para los monstruos en tu cabeza
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    Capítulo uno


    No le había dolido, aquel día en que se arrancó el corazón.


    Andrew había escrito sobre eso con un bolígrafo afilado y una letra enmarañada: una historia sobre un chico que se clavaba un cuchillo en el pecho y lo abría, dejando al descubierto unas costillas que parecían las raíces musgosas de un árbol y un corazón magullado y desdichado. Nadie querría un corazón así. Pero, aun así, se lo arrancaba y lo entregaba.


    El dolor y el vacío eran sensaciones conocidas. Un dolor cómodo.


    Andrew siempre había sido un chico vacío.


    Le resultaba más fácil contar una historia que decir cómo se sentía, y por eso había arrancado aquella página de su cuaderno y la había deslizado en el bolsillo trasero de Thomas el último día de clase, antes del verano. Luego Andrew se había marchado en el coche de su padre y a Thomas se lo había llevado el autobús. Y eso había sido todo. No volverían a verse hasta que la Academia Wickwood abriera de nuevo sus puertas.


    No importaba si Thomas entendía o no la verdad de aquella historia, que no era otra que esta: solo él poseía el corazón de Andrew. La emoción de la confesión había sido terrible y hermosa. Y revocable, por si acaso.


    Había palabras para definir a alguien como Andrew Perrault. Desesperado, quizás. Raro también encajaba. Cobarde dolía, pero no era mentira.


    Era probable que Andrew fuera la única persona que no esperaba el verano ni las vacaciones con ilusión, sino que se sentía más seguro en el colegio, porque le parecía más sólido, más real. Llevaba en Wickwood desde los doce años: las paredes cubiertas de enredaderas, los viejos edificios de piedra, incluso los jardines de rosas y el bosque que rodeaba el campus le resultaban ya como un hogar. Allí dejaba todo: sus libros, sus recuerdos, sus útiles escolares. Y también a Thomas Rye.


    Andrew lo necesitaba. Si se lo quitaban, moriría.


    Pero el verano había terminado y aquella sensación de plenitud seguía sin llenarle el pecho mientras su padre lo llevaba de vuelta a Wickwood. Lo único en lo que podía pensar era en que aquel sería su último año. El miedo ya amenazaba con ahogarlo.


    Andrew apoyó la mejilla contra la ventanilla fría del BMW mientras avanzaban por aquellos caminos serpenteantes. El bosque se cerraba a cada lado y se sentía como si estuvieran adentrándose en un túnel verde, oscuro y hambriento. El colegio estaba a una hora de la ciudad, pero su padre conducía con lentitud. Por lo general, lo hacía a una velocidad moderada, atendiendo llamadas y dictando correos electrónicos en su teléfono mientras sujetaba el volante con una mano, con su reloj de oro tintineando contra los gemelos de la camisa.


    Pero hoy iba tenso, con la mandíbula apretada. Miraba a Andrew por el retrovisor y Andrew fingía no darse cuenta. Se colocó uno de sus auriculares para contrarrestar el silencio. Llevaba el portátil abierto sobre las piernas, con apenas dos líneas escritas del principio de una nueva historia.


    Eso era lo que hacía Andrew: contar historias. Historias con rincones oscuros y amargos y espinas llenas de magia. Historias sobre monstruos con dientes afilados y relucientes. Escribía cuentos de hadas, pero crueles.


    Y a Thomas le encantaban.


    Había una vez un príncipe que llevaba una corona de serbal que lo protegía de los enemigos, pero una dulce mujer de los sauces le pidió que se la quitara a cambio de un beso. Después del beso, ella le arrancó los ojos.


    —Son lo mejor —dijo Thomas—. Me dan ganas de dibujar. ¿Significan algo?


    Andrew se encogió de hombros, pero bajo la piel se le encendió un temblor al escuchar aquel elogio.


    —Solo pretenden hacer daño.


    Como un corte de papel, una pequeña herida que solo significa: estoy vivo, estoy vivo, estoy vivo.


    Thomas era el único que entendía las historias. El padre de Andrew no. Ni siquiera Dove las entendía, lo cual le sabía a traición, siendo mellizos.


    Ella iba sentada en el asiento del copiloto, con los brazos cruzados y el cuerpo rígido. Estaba librando una guerra silenciosa contra su padre. Andrew no sabía por qué, pero ni siquiera se miraban.


    Andrew y Dove se parecían mucho. Ambos de piel clara, cabello dorado como la miel, ojos castaños, y no había demasiada diferencia de altura entre ellos. Pero Dove era una estatua de hielo reluciente, hermosa, peligrosa e imposible de moldear, mientras que Andrew era más bien un montón de hojas muertas, frágiles y quebradizas. Dove era la que todos miraban; Andrew, el que todos olvidaban.


    Llevaba puesto el uniforme de Wickwood: camisa blanca con corbata, blazer verde oscuro y falda de cuadros. No había ni un botón fuera de su sitio ni un solo pelo despeinado. Dove tenía la elegancia de alguien destinado a subirse a un escenario y dar el discurso de fin de curso mientras le sacaban fotos y la convertían en ejemplo de perfección. Le iría bien ese último año; sería todo suyo. Andrew, en cambio, sospechaba que ese año lo apalearía en un callejón oscuro y lo dejaría por muerto.


    Ya sentía un nudo en el estómago, pero, cuando llegaron, se obligó a calmarse. Thomas le estaría esperando con sus pómulos pecosos y su ceño fruncido, siempre enfadado con todo el mundo salvo con los mellizos Perrault.


    Él era de ellos y ellos de él. Así había sido desde que se conocieron.


    El coche pasó del asfalto al camino de grava, y Andrew se apretó aún más contra la ventanilla. El corazón le latía con fuerza. Allí estaba Wickwood, alzándose entre el bosque y las zarzas en mitad de la nada, en Virginia. Varios coches y autobuses ocupaban la rotonda de la entrada y los estudiantes inundaban la escalinata de mármol con sus maletas y sus padres inquietos.


    Mientras el coche buscaba sitio para aparcar, Andrew trató de localizar a Thomas. Nada.


    Miró el móvil. Se sobresaltó un poco al ver las cicatrices sobre su piel, finas como telarañas, que iban de los dedos a la muñeca. Ya no le dolían. Apenas recordaba cómo se las había hecho.


    Comprobó si había recibido algún mensaje, aunque sabía que no habría ninguno: a Thomas se le había roto el teléfono una semana después de empezar las vacaciones.


    Andrew abrió su chat y se mordió el labio.


     


    mi telfno ss rommpió perdna ls errors te veo en la escuela


     


    Andrew se había tomado un tiempo insoportablemente largo para pensar en una respuesta que no sonara como si estuviera entrando en pánico. Un verano entero. Sin hablar. Thomas podría haberle escrito por correo, pero nunca lo hizo.


    Andrew le había escrito: ¿Cómo se te rompió ahora?


     


    papá lo rompió. se estrelló contra mi caabeza cuando lo arrojó cntra la pared. Está por apgaarse no lo pueedo cargar. no te vuelvas loco.


     


    ¿Cómo rayos se suponía que Andrew no se volviera loco? No era la primera vez que Thomas mencionaba algo así a la ligera (parecía que solo Andrew se escandalizaba ante semejante nivel de violencia), pero no había podido dejar de pensar en cuánto debió de dolerle. O si le habría causado una conmoción. O en esas largas semanas en las que podían pasarle cosas peores por no saber cuándo callarse.


    Thomas tenía eso en común con Dove: sería más fácil ablandar una piedra.


    El padre de Andrew detuvo el coche detrás de un autobús y lo dejó en marcha. El bullicio de cientos de voces chocaba contra la ventanilla. Andrew dudó, con los dedos en la manilla de la puerta. Por intenso que pareciera el ambiente de fuera, sería mejor que la tensión que llenaba el interior del coche.


    —Andrew —dijo su padre, mirando sus manos como si estuvieran soldadas al volante—. Hay otros colegios.


    Él abrió la puerta.


    —Andrew.


    El suspiro estaba cargado de frustración, pero también de cansancio, y eso hizo que Andrew volviera a dejarse caer en el asiento y cerrara la puerta. Ya habían tenido esta conversación, en versiones fragmentadas, demasiadas veces, y la odiaba. El curso anterior había sido… No importaba. Ya había terminado.


    Andrew no pensaba cambiar de colegio. Su vida estaba allí.


    Miró por la ventanilla en busca de Thomas otra vez.


    —Está bien, entonces escucha. —Los músculos de la mandíbula de su padre volvieron a tensarse—. Si es demasiado, llámame y vendré a por ti. Podemos trasladarte a cualquier otro sitio, donde quieras. Habla con la orientadora si… Solo háblalo con ella.


    Miró a Dove para comprobar si estaba furiosa porque su padre la estaba dejando fuera de la conversación, pero debió de haberse bajado cuando él estaba distraído. Estupendo. No habría reconciliación ese día.


    —¿No bajas? —preguntó Andrew.


    —Tengo que coger un vuelo. —La voz de su padre sonó tensa.


    Andrew no preguntó adónde y su padre no se lo dijo. Era inversor internacional en bienes raíces y dirigía una constructora; poseía una cadena de hoteles y restaurantes, y tenía suficiente carisma para convencer a cualquiera de cualquier cosa. Vender, comprar, invertir. Era por el acento australiano, decía Dove, y añadía: «Mira, Andrew, seguimos siendo una novedad en Estados Unidos. Usa bien tu acento y tendrás a cualquier chica que quieras antes de acabar el bachillerato».


    Él había decidido hablar lo menos posible por el resto de la eternidad.


    Ser invisible era mejor. Era más fácil callar y esconder sus puntos débiles para encajar a la sombra de los niños ricos de las escuelas privadas, con sus rostros aburridos y sus uñas afiladas. Atacaban por diversión y solo se calmaban cuando alguien se mostraba sumiso. Conocía las normas.


    —No entres en el bosque —dijo su padre—. ¿Andrew? Prométeme al menos eso.


    —Vale —respondió, aunque no lo decía en serio. El bosque era el lugar favorito de Thomas.


    Esta vez, cuando Andrew bajó del coche, su padre no lo detuvo.


    Apoyó la maleta en la acera y dejó su mochila a un lado. Dove no lo había esperado. Eso dolía. Guardó el portátil en la maleta y peleó con la cremallera mientras el coche de su padre se alejaba.


    Así se quedó solo, con las manos sudorosas y un nudo de ansiedad en el estómago. A esas alturas, Thomas ya debería haberle visto y bajado a recibirlo. Normalmente los tres se quedaban juntos en la escalinata, como un pequeño huracán repentino, poniéndose al día. Thomas le pasaba un brazo por los hombros mientras se burlaba de Dove por empezar a planificar las optativas de ese año.


    Amigos, mejor juntos. Era todo lo que necesitaban. Y bastaba. Había sido así desde el principio.


    Andrew repitió eso unas cuantas veces para intentar creérselo.


    Pero ¿y si Thomas no estaba allí? ¿Y si sus notas no habían bastado para asegurarle la plaza, o si sus padres le habían sacado de Wickwood, o si… lo habían matado?


    Un revuelo en la escalinata hizo que Andrew se girase. Todo allí fuera estaba hecho de piedra. El edificio principal estaba rodeado de un césped bien cuidado y de rosales que aún aguantaban las últimas flores del verano. Todo tenía ese aire de tradición confortable. Salvo porque Wickwood, en lugar de estar lleno de amables académicos, tenía su buena cuota de buitres detestables dispuestos a picotear los huesos de los débiles. Un grupo de alumnos de último curso molestaba a todo el mundo en la escalinata, dándose palmadas en la espalda y gritando tan alto que acallaban las voces del resto. Pero fue un manotazo contra un libro, la explosión de un montón de páginas y un grito furioso lo que llamó la atención de Andrew.


    Thomas estaba allí, con los puños apretados, aferrado al pasamanos como si estuviera a punto de lanzarse escaleras arriba. Su cuaderno de dibujos parecía un pájaro alzando el vuelo, con un montón de páginas revoloteando a su alrededor.


    Los buitres dirían que había sido un accidente. Y los creerían, porque eran los favoritos de Wickwood. Venían de familias respetables y adineradas, con dentaduras perfectas, cabellos perfectos y apellidos bien relacionados con políticos, abogados y directores generales.


    Thomas, en cambio, no encajaba en ninguna de esas categorías y nunca tenía la prudencia de no soltar un puñetazo y ser expulsado antes de la primera clase.


    Andrew llevó las manos a ambos lados de la boca y gritó:


    —¡THOMAS!


    Docenas de cabezas se volvieron hacia él.


    Pero solo importaba una.


    El cuerpo entero de Thomas giró hacia la voz, como si incluso en mitad del bullicio su nombre, pronunciado por Andrew, fuese siempre lo primero que escuchaba. Miró una última vez, furioso, a los buitres, y luego se abrió paso entre los demás alumnos para acercarse a él, jadeando.


    Se quedaron mirándose un segundo, lo suficiente para que la ansiedad de Andrew revoloteara como un montón de polillas detrás de sus costillas. Todo ya había empezado mal. Dove no estaba por ninguna parte y Thomas llegaba tarde. Al final, la amistad duraba para siempre hasta que dejaba de hacerlo. Tantos meses podían cambiar a cualquiera. Estirar los lazos. Romperlos.


    —¿Estás bien? —preguntó Thomas.


    Andrew dudó antes de asentir, porque aquel no era su saludo habitual. Pero entonces Thomas se lanzó sobre él y, por la forma en que lo abrazó, no hizo falta decir nada más.


    Duró solo un segundo. Luego Thomas se apartó y le dio una palmada en el hombro mientras le sonreía de oreja a oreja.


    —Estás en los huesos. ¿Has comido algo en todo el verano?


    —¿Eso no es algo que dicen las abuelas? —bromeó Andrew, con una sonrisa que no se desvaneció cuando Thomas le dio un empujón amistoso.


    —Es lo que dice la gente que está muerta de hambre y lo proyecta. Me muero de hambre. —Le cogió la mochila a Andrew y se la colgó al hombro—. No puedo creer que no nos den desayuno el primer día de curso. Vamos, guardemos tus cosas antes de que empiece la asamblea. ¿Qué tal el verano? ¿Un infierno?


    —Como siempre. ¿Y tú…? —empezó a preguntar, pero se detuvo para mirarlo con detenimiento, como si necesitara asegurarse de que estaba entero.


    Asegurarse de que era real.


    Todo parecía estar en su sitio: su pelo rojizo, su mandíbula angulosa, su cara salpicada de pecas, como si alguien le hubiese volcado encima un tarro entero de ellas. La mayoría de los chicos de su edad le sacaban una cabeza de altura y su uniforme tenía ese aire de haber sobrevivido a una pelea: llevaba la camisa desabrochada, fuera del pantalón, y la corbata hecha un nudo apretado en la garganta. Ni rastro de la chaqueta. Ni del chaleco. Tenía los dedos manchados de tinta y una mancha roja en la mandíbula…


    No, no era pintura. Era sangre seca. Andrew resistió el impulso de pasarle el pulgar por allí.


    —Yo, por mi parte —dijo Thomas—, quiero darle una paliza a Bryce Kane y a sus amiguitos, pero eso no es ninguna novedad.


    —¿Y tu cuaderno de dibujos…?


    —No tenía nada importante. Olvídalo —lo interrumpió, recogiendo una página del suelo y guardándola en el bolsillo—. ¿Necesitas algo? ¿Quieres que…? No sé. Yo solo… —Se pasó la mano por el pelo e inclinó la cabeza hacia Andrew.


    No debería estar tan incómodo. Ni siquiera le había preguntado por qué Dove estaba enfadada ni por qué habían llegado tarde. Ni siquiera había empezado a soltar una de sus diatribas contra Bryce Kane y sus buitres, sus archienemigos personales, con los que se enzarzaba tanto como ellos se burlaban de él. Más bien parecía inquieto, como si hubiera tomado demasiado café y no supiera cómo mantener el contacto visual.


    —Estoy bien —respondió Andrew, pero no añadió: ¿por qué no lo estaría?


    —Después de lo del año pasado… —Thomas hizo una mueca y luego negó con la cabeza.


    —¿Y tú qué? ¿Has sobrevivido? Pero tu móvil… ¿Tus padres…?


    Thomas se tensó de golpe, como si todo su cuerpo se cerrara sobre sí mismo. Se retorció las mangas antes de meterse las manos en los bolsillos.


    —No quiero hablar de eso —murmuró, obligándose a desaparecer entre la multitud.


    Siempre había sido reservado con lo que tenía que ver con sus padres, pero aquello era distinto.


    Andrew cogió su maleta y lo siguió. Tenía que confiar en que volverían a su ritmo habitual, pero le preocupaba, de una forma real y profunda, cómo Thomas parecía blindarse cada vez que hablaba de su familia. Nadie miraba a los alumnos de Wickwood, con sus matrículas absurdas y sus notas exigentes, y se preguntaba qué clase de padres tendrían.


    Lo alcanzó y subieron juntos las escaleras, de dos en dos. Sus nudillos se rozaron al llegar arriba.


    Bajó la mirada por instinto, sin saber si aquello había sido un accidente. Entonces vio la manga de Thomas, la que había intentado esconder antes.


    Podía ser pintura. Thomas era un desastre crónico que siempre iba despeinado, manchado y con las mangas sucias.


    Pero aquella mancha era roja como el vino. Estaba medio borrada, como si la hubiera frotado con una servilleta de papel.


    Thomas se giró y la mancha quedó fuera de la vista. Empezó a hablar de las reformas del dormitorio, pero su tono sonaba demasiado ligero, demasiado forzado, y Andrew reparó en cómo le temblaban los dedos mientras se acomodaba la manga.


    La primera pregunta que le vino a la cabeza fue: ¿de quién es esa sangre?


    La segunda fue: ¿cómo se suponía que iba a contener el calor que le latía detrás de los ojos y le subía a la mandíbula, quemándole por dentro? Si alguien había hecho daño a Thomas…


    Respira. Intenta que no se te note en la expresión.


    Caminó detrás de Thomas, pero su cabeza estaba sumida en una nube de ruido blanco.


    Porque esta era la verdad de su amistad con Thomas Rye: una vez, Andrew se había arrancado el corazón y se lo había entregado a este chico, y estaba muy seguro de que Thomas no tenía ni idea de que Andrew haría cualquier cosa por él. Lo protegería. Mentiría por él.


    Mataría por él.
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    Capítulo dos


    Andrew debería caer en el olvido. Eso es lo que les pasaba a los callados, a los invisibles. Cuando alguien como él se hacía amigo de alguien como Thomas, no debería haber lugar para detenerse tras la gloria y el caos que Thomas dejaba a su paso.


    Pero el chico siempre miraba por encima del hombro antes de doblar una esquina, siempre volvía para asegurarse de que Andrew lo seguía. Le salía tan natural como respirar, la necesidad de comprobar que Andrew no se había quedado atrás. Temía el día en que Thomas abandonase aquel hábito, pero aún no había llegado. Incluso después de desviarse hacia los dormitorios para dejar el equipaje y unirse al río de estudiantes que se desbordaba por los pasillos de Wickwood, Thomas seguía regresando sobre sus pasos para que no quedasen separados entre tanto ajetreo.


    Andrew estaba embriagado de alivio. Ojalá esto nunca cambie.


    Dove ya estaba cambiando todo lo demás. Debería estar allí con ellos, discutiendo con Thomas sobre alguna tontería hasta que él soltase alguna broma que la desconcertara y la hiciese reír.


    Pero en cambio, la guerra de hielo de su hermana parecía estar extendiéndose también hacia Thomas. Andrew sabía que habían tenido una bronca bastante seria antes de las vacaciones (y esta vez él había decidido mantenerse al margen), pero por lo general solucionaban estas cosas fingiendo que nunca habían ocurrido. Andrew no podía vivir así; si algo salía mal, se le instalaba en el pecho hasta que ya no podía soportarlo y alguien tenía que arreglarlo antes de que fuera a más.


    Quizá Dove solo estuviese poniéndose al día con sus amigas. Tenía una rivalidad académica bastante intensa con su compañera de cuarto, Lana Lang. Ese tipo de relación en la que competían todo el día por ver quién sacaba mejores notas, pero en cuanto daban las cuatro de la tarde, se sentaban a compartir chucherías y a reírse de cualquier tontería. Pero Dove + Lana no tenía nada que ver con Dove + Thomas + Andrew. Orbitaban alrededor de soles distintos. Tal vez porque Thomas no tenía ni tiempo, ni paciencia, ni interés por la mayoría de la gente, y se encargaba de dejarlo claro. El resto de las personas existía solo en la periferia de Thomas, pero los mellizos Perrault eclipsaban toda su galaxia.


    Había algo embriagador en ser tanto para una sola persona.


    Adictivo. Pero Andrew nunca lo admitiría en voz alta.


    —Tengo que contarte algo —dijo Thomas, sus palabras casi engullidas por el murmullo del resto de los estudiantes—. Esta noche, cuando salgamos a mirar las estrellas… Ah, ¿quieres que sigamos haciéndolo? —Miró a Andrew, preocupado—. No deberíamos, ¿verdad?


    ¿Por qué no? ¿Porque ahora estaban en el último curso? Thomas tenía una necesidad crónica de contradecir todas las normas, así que preocuparse no era propio de él.


    —Yo quiero seguir haciéndolo —respondió Andrew.


    Las arrugas desaparecieron de la frente de Thomas.


    —Te lo contaré esta noche, pero tienes que prometer que me vas a creer.


    —Vale, eso suena críptico… —empezó a decir Andrew, pero los dedos de Thomas se aferraron a su manga con tal fuerza que le hicieron olvidar lo que estaba diciendo.


    El chico miraba por encima del hombro de Andrew, y sus ojos se cubrieron con un velo de miedo. Nada solía asustarlo. Confundido, Andrew se giró, pero lo único que vio fueron uniformes de Wickwood y rostros sonrientes.


    Luego un grupo de estudiantes se apartó y Andrew lo entendió.


    La directora Adelaide Grant estaba de pie en el vestíbulo, los brazos cruzados y una expresión imperturbable. Parecía sacada de una fotografía en blanco y negro: vestía pantalones de pinzas, tenía la tez clara, el pelo canoso y unos ojos afilados que no dejaban escapar nada. Thomas coleccionaba amonestaciones y suspensiones por su culpa.


    Eso significaba que Thomas y la directora se conocían muy bien. Cruzaron una mirada y ella frunció el ceño.


    —¿No es demasiado pronto para estar ya metido en líos? —preguntó Andrew, pero enseguida vio con quién estaba hablando la directora.


    Había dos policías a cada lado, plantados de forma aparentemente casual mientras observaban el vestíbulo. Wickwood no era un lugar fácil de asimilar: cortinas pesadas de estilo victoriano, alfombras oscuras, candelabros, cuadros al óleo, molduras doradas, un aroma a naftalina y libros viejos… toda una carga de ambición y tradiciones inmutables que costaba digerir. La mujer policía llevaba una gabardina color crema y acababa de mostrar su placa de detective. Siguió la mirada de la directora.


    Thomas se giró y arrastró a Andrew hacia un lado, abriéndose paso hacia el auditorio a codazos y con una mirada feroz.


    —¿Qué has hecho? —le preguntó Andrew entre dientes.


    —Nada. Acabo de llegar, como tú.


    Tenían que buscar tres asientos; Dove los encontraría antes de que empezasen los anuncios. Pero Andrew no tuvo tiempo de decirle eso antes de que Thomas lo arrastrase hacia una de las filas del fondo. Todas las actuaciones y las noches de entrega de premios se celebraban allí, y tenía el aire de un viejo teatro con butacas de terciopelo rojo y una luz mortecina.


    —¿Nos estamos escondiendo? —susurró.


    Thomas miró la hilera de coletas en la fila de delante, chicas de primero, todas pendientes de sus móviles.


    —Ya sabes que siempre la tiene tomada conmigo —dijo Thomas, removiéndose incómodo en su asiento—. Seguro que esos polis han venido a darnos una charla sobre drogas o algo parecido.


    —Y tú de eso sabes un rato —murmuró Andrew.


    —Fue solo una vez. Este año tengo que corromperte para que dejes de ser tan inocente.


    —Eh, a veces rompo alguna norma.


    —Solo si yo te obligo. —Le dio un rodillazo amistoso—. Ni siquiera eres capaz de robar un lápiz. ¿Sabes lo que necesitamos? Tú, yo, mirar las estrellas y vodka. Me encantaría saber lo que dirías si no tuvieras filtro.


    Andrew estaba profundamente interesado en que eso nunca ocurriera. No podía arriesgarse a que su boca dijese cosas que solo se atrevía a gritar en su cabeza. Sabía que estaba sonrojándose porque Thomas sonrió de ese modo travieso tan suyo.


    Una de las chicas de primero se giró hacia ellos, escandalizada.


    —Perdonad, ¿estáis hablando de actividades ilegales? —su susurro fue lo bastante alto para que lo oyesen sus amigas.


    —Sí, vamos a robar todos los lápices del colegio —respondió Thomas.


    —Podría acusaros ante la directora —espetó—. Este año van a ser más estrictos y quien haya estado vendiendo Adderall lo va a pasar mal. Igual que los que se escapan al bosque. Vosotros, precisamente vosotros, deberíais respetarlo.


    Varias de las chicas se giraron con los labios apretados. Algunas miraron a Andrew con lástima.


    —Dios mío, ¿son esos a los que les pasó «aquello» el año pasado? —susurró una—. Me sorprende que hayan vuelto.


    Thomas iba a alzar un dedo, pero Andrew le sujetó la mano y se la bajó.


    Mantuvo una expresión neutra hasta que las chicas volvieron a sus móviles, pero tenía el corazón disparado. No entendía de qué hablaban. ¿Quizá por lo que se había hecho en la mano? No debería ser algo de lo que toda la escuela chismorrease. Él no era tan interesante como para que se molestaran en eso.


    Varias filas por delante, Andrew vio la parte de atrás de la americana de Dove, sentada con sus amigas de la clase de Avanzadas. Reía por algo que una amiga había dicho, luego giró la cabeza hacia ellos. Debió de cruzar una mirada con Thomas porque frunció el ceño y él se puso serio al instante. Apartaron la vista a la vez.


    Un acople sonó por uno de los altavoces y un profesor se acercó al podio para empezar con los anuncios matutinos. Tocaba escuchar un discurso grandilocuente sobre dar lo mejor de uno mismo por Wickwood y repasar la lista de antiguos alumnos brillantes que habían entrado en universidades de la Ivy League. Allí todos eran elegidos con lupa para alcanzar la excelencia. ¡Hora del éxito! ¡Hora de triunfar!


    Aunque la realidad era que la mayoría estaba allí gracias a las cuentas corrientes de sus padres. Dove había superado las pruebas de acceso con su propio talento, pero Andrew apenas había entrado por suerte (y también porque su padre había pagado la matrícula más cara y hecho un par de donaciones).


    Thomas estaba, honestamente, en un punto intermedio. Sus padres eran artistas y exhibían su riqueza como si les diera igual, capaces de vender una obra por cientos de miles un día y gastárselo todo al siguiente por puro capricho. Eso significaba que su hijo estudiaba en un colegio carísimo, pero seguía usando los uniformes hasta que se caían a pedazos antes de que le diesen uno nuevo. Sus notas eran peores que las de Andrew, pero al menos tenía su arte.


    Era muy talentoso. Andrew escribía cuentos de hadas crueles y hermosos y Thomas sabía ilustrarlos con una pluma de forma macabra y bellísima, de esas que incluso hacían a los profesores pasar por alto sus eternos problemas de disciplina.


    Andrew intentaba escuchar al profesor, pero no podía dejar de pensar en aquellos policías. No podían estar allí por Thomas. Simplemente… No, no podía ser.


    Pero bastaba con mirar a su amigo para ver que su boca estaba llena de espinas y mentiras. Si Dove hubiese estado sentada con ellos, habría hurgado con precisión quirúrgica en toda la basura de Thomas hasta dar con la verdad.


    Andrew mantuvo la voz baja.


    —Tú y Dove discutisteis antes de las vacaciones, ¿no? ¿No habéis hecho las paces?


    Thomas se mordía la uña del pulgar.


    —No.


    Eso lo explicaba. Alguno de los dos tendría que ceder en algún momento, pero esta vez parecía que su cabezonería estaba ganando la partida.


    La directora fue la siguiente en tomar la palabra con un discurso motivacional sobre los exámenes y la excelencia, y con algunas amenazas veladas sobre la tolerancia cero a las bromas pesadas y el consumo de sustancias. No había ni rastro de los policías. Quizá ya se hubiesen marchado.


    Entonces Andrew se dio cuenta de que todavía estaba sujetando la mano de Thomas sobre el asiento. Sus dedos, con su red de cicatrices delicadas, descansaban sobre los nudillos manchados de carboncillo de Thomas.


    La retiró enseguida.


    Thomas no lo miró, simplemente se cruzó de brazos y se hundió más en su asiento.


    Andrew tendría que conseguir que Thomas y Dove se reconciliasen… Pero más tarde. Ahora estaba demasiado cansado. El verano en la casa australiana de su padre lo había dejado más delgado, y el vuelo de vuelta había sido brutal, con ese jet lag que le dejaba unas ojeras marcadas. Fantaseaba con disolverse en las sábanas de su cama mientras Thomas se quejaba sobre lo ofensivas que eran las matemáticas o proclamaba que su lugar estaba en el bosque, como si fuese algún tipo de niño hada que planeaba desaparecer entre los árboles y no volver jamás.


    Cuando la asamblea terminó y los pasillos se llenaron de estudiantes camino de sus clases, Thomas tenía un aspecto pálido, a punto de ahogarse en sus propios secretos. No ayudaba que la directora avanzase directamente hacia ellos.


    —Seguro que pasa de largo —murmuró Thomas.


    No fue así.


    —Buenos días, caballeros —saludó la directora Grant—. Espero que se encuentren bien. Señor Perrault, ¿el vuelo fue bien? Y usted, señor Rye, veo que ha descuidado su americana. Por suerte podrá rectificar eso antes de clase. Pero antes, le ruego que me acompañe un momento.


    Andrew vio que los policías no se habían ido. Seguían allí, junto a la escalera que llevaba a las oficinas del profesorado. Los estudiantes fluían a su alrededor, susurrando por lo bajo.


    —Yo no he hecho nada —aseguró Thomas, con un tono demasiado agudo.


    La preocupación suavizó las facciones de la directora, lo cual resultaba aún más inquietante que un reproche.


    —Por desgracia, se trata de algo relacionado con sus padres. Estos agentes desean hacerle algunas preguntas.


    Andrew miró a Thomas, pero su expresión se había quedado en blanco. ¿Parecía más pequeño de lo habitual? ¿Más desaliñado? Su cabello pelirrojo estaba algo revuelto.


    Y también estaba la sangre en su manga.


    La directora Grant se giró hacia la escalera, pero Thomas permanecía inmóvil.


    Andrew se desabrochó la americana.


    —Toma esto. —Cubre la mancha, pensó, pero no lo dijo.


    Thomas se lo puso, las mangas le quedaban un poco largas.


    —¿Vienes conmigo?


    La directora había llegado a la escalera y lo estaba mirando con intensidad.


    —Podrá reunirse con sus amigos en clase, señor Rye. Vamos.


    Thomas subió las escaleras con desgana, seguido de cerca por los policías. Parecía un condenado de camino al patíbulo.


    Andrew sintió un nudo en el pecho y, de pronto, el mundo pareció moverse a su alrededor. Volver a Wickwood, reencontrarse con Thomas, se suponía que iba a arreglarlo todo. Nada debería venirse abajo tan deprisa.


    No podía seguirles… pero…


    Maldición. Tenía que hacerlo.


    Esperó unos segundos, mordiéndose el interior de la mejilla, y se escabulló tras ellos por la escalera. La planta del profesorado era terreno prohibido sin permiso explícito, pero Thomas le había susurrado: «Vienes conmigo», así que todo lo demás daba igual.


    Avanzó en silencio por pasillos alfombrados de color borgoña y puertas de caoba junto a paredes cubiertas de papel castaño. Las paredes estaban adornadas con cuadros de incalculable valor en marcos dorados. Era difícil no sentirse aplastado por el peso de tanto lujo.


    Pegó la oreja a la puerta del despacho de la directora y contuvo la respiración.


    Voces apagadas. Pasos sobre la moqueta. Andrew sabía que había dos butacones de cuero frente al imponente escritorio de la directora y, tras este, una biblioteca que llegaba hasta el techo, repleta de libros clásicos y antigüedades. No parecía que se hubiesen molestado en sentarse.


    —… explicarte la situación, hijo.


    —Soy la inspectora Stephanie Bell. ¿Por qué no tomas asiento?


    —Estoy bien —respondió Thomas, con rabia contenida.


    —Primero, ¿puedes decirnos en qué momento llegaste a la escuela? –La voz de Bell sonaba relajada y eficiente, una escarcha fría que cubriría sin piedad cualquier cosa nueva y verde.


    Nadie hacía preguntas del estilo ¿dónde estabas cuando…? por una buena razón.


    Andrew sentía la piel bastante tensa.


    —Esta mañana —contestó Thomas, cauteloso.


    —¿Vives en la ciudad? Tardas una hora en llegar en coche, ¿verdad?


    —Cogí el autobús temprano.


    —¿Tienes el billete? ¿Está validado?


    —Agentes —intervino la directora, con un deje afilado en la voz—. Me informaron de que esta sería una reunión para recabar información sensible, no un interrogatorio. ¿Necesitan que llame a sus tutores?


    —Por desgracia, es justo por eso por lo que estamos aquí, señora…


    —Doctora Grant.


    —Mis disculpas. Esto parte de una llamada de emergencia bastante preocupante. Los vecinos informaron de ruidos fuertes anoche en su casa, señor Rye. Gritos.


    Andrew olvidó cómo se respiraba. El momento no parecía real: arrodillado frente a una cerradura, escuchando cómo diseccionaban a su mejor amigo, a su corazón.


    —No había nadie en la casa esta mañana —añadió la inspectora—. Todo estaba destrozado. Parecía que un animal salvaje hubiese pasado por allí. Y había… sangre. A juzgar por la cantidad, dudamos de que sea tuya, así que queríamos saber si sabes algo al respecto.


    —Disculpen. —Se escucharon pasos, como si la directora hubiese salido de detrás de su escritorio—. ¿Thomas necesita un abogado? ¿Qué está insinuando?


    —No insinuamos nada, señora. Solo intentamos localizar a los padres del chico, pero no responden al teléfono. ¿Mencionaron si iban a salir de la ciudad, Thomas?


    Silencio. Un largo, espeso silencio hasta que murmuró:


    —No lo sé. Puede.


    —Había mucha sangre.


    —¿Habéis preguntado en los hospitales cercanos? —añadió la directora.


    —Por supuesto. Bien, Thomas, ¿hubo una pelea anoche? ¿O una fiesta, quizá? ¿Algo que se fuese de las manos?


    —No. —Escupió la palabra como quien quiere destripar a su interlocutor—. No sé nada. Ya me había ido.


    La voz de Bell sonó más firme:


    —Pero dijiste que saliste esta mañana.


    —Sí… muy temprano. Aún estaba oscuro. Eso quise decir.


    —Está bien, no hace falta que te pongas nervioso. Imaginamos que debes de estar preocupado por tus padres.


    Thomas no sonaba preocupado, y eso era lo primero que Andrew había notado. Pero quizá lo conocía demasiado bien. Se lo imaginaba ahora mismo, con ese lenguaje corporal suyo: tenso, a la defensiva, los dedos en el labio inferior o jugueteando con un hilo suelto.


    O con la manga manchada de sangre bajo la americana prestada.


    —Estoy segura de que tus padres están bien, pero vamos a analizar la sangre y seguiremos investigando. Doctora Grant, ¿podría ponerse en contacto con su tutor de emergencia y advertirlo de la situación?


    Las voces continuaron durante un minuto, intercambiando información, y luego el pomo de la puerta se movió.


    El cerebro de Andrew se detuvo en cuanto vio abrirse la puerta del despacho. Después recordó que tenía piernas y echó a correr.


    Llegó a la escalera antes de darse cuenta de que salir disparado solo le haría parecer más culpable. Era nefasto mintiendo. Fingió contemplar una pintura vagamente impresionista en la pared cuando los policías pasaron a su lado.


    —¿Qué opinas?


    —El chico miente —sentenció la inspectora—. Y quiero saber por qué.


    Sus ojos se cruzaron con los de Andrew y, enseguida, la mujer se calló. Su sonrisa se tornó delgada, casi educada, y siguió bajando la escalera detrás de su compañero.


    Detrás de ellos, la directora se aclaró la garganta. Andrew se volvió lentamente, encendido de vergüenza.


    —Vaya, señor Perrault —dijo la directora Grant, sin una pizca de sorpresa—. Me temo que se está perdiendo la primera clase.


    —Ah, eh… ¿Se me ha perdido algo? —improvisó Andrew—. Emm… un lápiz.


    A su lado, Thomas intentó contener su expresión, pero al oír aquello, alzó una ceja. Era una mentira patética, vale, pero Andrew no tenía práctica en salirse con la suya.


    —A pesar de lo que me dice mi instinto —empezó la mujer—, quiero creer que no estaba escuchando conversaciones ajenas. Esta reunión contenía información confidencial y no voy a tolerar cotilleos en mis pasillos, señor Perrault.


    Andrew asintió demasiado deprisa. La directora se volvió hacia Thomas.


    —Hablaré con su tía, pero estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Todos sabemos que sus padres son… excéntricos. Estoy convencida de que sabremos de ellos antes de que acabe el día.


    Thomas no dijo nada.


    La directora le indicó con un gesto que bajara antes de mirar a Andrew con severidad.


    —Puede marcharse. —La expresión de su boca decía claramente «Váyase o lo sancionaré», así que Andrew echó a correr tras Thomas.


    Caminaron juntos hacia la clase de inglés, pero Andrew estaba tan perturbado que ni siquiera recordaba dónde quedaba el aula. Thomas seguía sin mirarlo.


    El chico miente…


    —¿Qué ha pasado? —La voz de Andrew fue poco más que un susurro—. ¿Tiene que ver con eso que ibas a contarme?


    —Nada. Ya lo has oído. Mis padres son raros con sus cosas del arte. Quizá ni siquiera sea sangre. Y-yo no sé. No… —Se interrumpió, mordiéndose el labio inferior.


    Andrew casi tropezó. Thomas nunca tartamudeaba. Tampoco le mentía a su mejor amigo.


    El pasillo estaba vacío y las puertas de las aulas cerradas. Les pondrían media falta antes siquiera de empezar el curso. Iba a decirle eso, pero Thomas le agarró de la muñeca y lo arrastró a un pequeño rincón.


    Se apretaron contra las gruesas cortinas de terciopelo junto a una enorme ventana, donde motas de polvo flotaban frente al cristal. El mundo se sentía demasiado callado. Demasiado denso.


    Cada respiración parecía temblar en los pulmones de Thomas.


    —No será como el año pasado. —Tenía un brillo desesperado en los ojos—. No te va a pasar nada malo. Te lo juro.


    Las cosas malas le pasaban a Thomas, no a Andrew. Era él quien necesitaba protección ahora. Andrew no podía evitar notar que ningún adulto había preguntado si su amigo estaba bien.


    —Lo arreglaré —añadió Thomas—. No quiero que te obsesiones con esto. Lo resolveré. ¿Me crees? —Si se acercasen más, podrían fundirse en la piel del otro—. Quiero que lo digas. —La voz de Thomas fue más firme. Podría haberle clavado a Andrew contra la pared con aquellas palabras.


    —Te creo —susurró Andrew.
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    Capítulo tres


    El día no acababa nunca.


    Lo que más incomodaba a Andrew eran los susurros. Las miradas furtivas. Las conversaciones que se interrumpían en cuanto se sentaba en su pupitre. Esa sensación que le trepaba por la nuca y lo advertía de que alguien lo estaba observando.


    Thomas lo ignoraba todo con un estoicismo deliberado que él no podía imitar, y su horario tan ajustado apenas les dejaba tiempo para hablar. La clase de Ubicación Avanzada de Dove la mantenía bastante alejada de ellos, y eso dejaba a Andrew con más preguntas que respuestas acerca de por qué estaba evitando a Thomas.


    Cuando llegó la hora de la cena, tenía el estómago tan revuelto que no se veía capaz de comer nada.


    Entrar en el comedor era enfrentarse a una ola de caos. Cada sala de Wickwood era antigua y majestuosa, pero el comedor rara vez daba la sensación de estar bajo control. Cientos de voces se mezclaban con el sonido de platos y cubiertos. Habían dividido las comidas en dos turnos, y los alumnos del último curso cenaban en el segundo, lo que implicaba menos supervisión (pues se suponía que eran más «responsables») y, por tanto, mucho más ruido.


    El comedor en sí parecía sacado de la corte medieval de un rey: tres largas mesas de roble con bancos a cada lado ocupaban casi toda la estancia, y una enorme chimenea, que olía a pino y avellanas, presidía una de las paredes. La disposición de los asientos estaba pensada para «evitar la formación de grupitos» y «fomentar la conversación», aunque Andrew sospechaba que la habían diseñado específicamente para atormentar a los introvertidos.


    Thomas había ido al baño, así que decidió acompañar a Dove a la fila del autoservicio. Se colocó justo detrás de ella y resistió la tentación de dejar caer la frente contra su hombro y quejarse.


    —Odio todo. —Se presionó las sienes con los dedos—. ¿Has hablado con Thomas?


    —No lo he visto —respondió, cruzándose de brazos sobre el estómago—. Hoy hay pollo asado y pastelitos de manzana. Nos están dando falsas esperanzas antes de que empiecen las eternas semanas de pastel de carne. —Se inclinó hacia la zona de servicio, donde había una pila de platos, y le pasó uno a Andrew.


    —Entonces, ¿tú y Thomas vais a estar todo el año peleados, o…?


    Dove resopló. Parecía agotada tras el largo día, y algunos mechones se le escapaban de su apretada coleta.


    —Puede hablarme él.


    A veces, Andrew pensaba que Dove y Thomas estaban atrapados en su propia obra en tres actos: primero amigos, luego enemigos y, finalmente…


    Amantes. Era inevitable.


    Estaba seguro de una amarga verdad: preferiría que le perforasen los pulmones antes que ver a su hermana y a Thomas enamorarse.


    Había noches en las que se quedaba despierto, dándole vueltas a sus sentimientos por ese huracán llamado Thomas Rye. No sabía si quería ser Thomas, tan descuidado y descontrolado, o si quería besarlo. Podía imaginar sus labios suaves sobre los suyos durante unos cinco segundos, antes de que toda la idea se desmoronase como una torre de papel mojado. Porque siempre había un después. Siempre había más. La gente no se besaba y seguía con su vida. Se desabrochaban los botones, se pegaban las bocas a la piel caliente y se perdían dentro del otro.


    Y Andrew no quería pensar en nada de eso. En absoluto. Nunca. No le gustaba nadie, no le parecían atractivas las celebridades y, siendo sincero, todo aquel asunto le resultaba estresante y abrumador. Mejor dejarlo encerrado en lo más profundo de su mente. Él solo era ese… desastre que sentía cosas por Thomas, pero no sabía cómo ponerlas en frases coherentes. Y estaba bastante seguro de que a su amigo le gustaba Dove.


    Le llegó el turno a su hermana, que intentó hablar con quienes servían la comida, pero la ignoraron: estaban más interesados en que la fila avanzase deprisa. Algunos alumnos empezaron a mirar a Andrew, pero él mantenía la vista clavada en el suelo mientras seguía a su hermana, que recibía un plato rebosante de pollo, judías y pan.


    En la mesa de los aderezos, Andrew se sirvió un poco de mantequilla mientras Hyder, que se sentaba detrás de él en Historia, cogía algo de salsa.


    —Eh —le dijo—. Me alegro de que hayas vuelto. Siento mucho… todo. ¿Estás bien?


    Los dedos heridos de Andrew se aferraron al plato.


    —Estoy bien.


    Si aquello seguía ocurriendo, pediría a las paredes que lo devorasen.


    Buscó un sitio libre mientras Dove iba a por los cubiertos y luego la siguió hacia las mesas atestadas.


    —Es solo que no entiendo por qué tú y Thomas os habéis peleado. Ni por qué todos nos miran.


    Su hermana suspiró.


    —A veces no sé en qué realidad vives.


    Frunció el ceño.


    —¿Y qué se supone que significa eso?


    Pero entonces Dove señaló con la cabeza a un chico pelirrojo y despeinado que estaba escabulléndose ilegalmente del comedor.


    —¿Necesitas que me quede contigo o voy tras él? —preguntó Dove.


    Parecía una pregunta trampa. Comer solo sería un infierno, pero ella también tenía que encontrar a Thomas y arreglar aquello. Él debía perder el miedo a estar solo.


    —Ve tras él. —Esperaba que no interpretase eso como que iba a besarlo.


    Dove se marchó y Andrew caminó lentamente junto a los largos bancos, que se habían vuelto un territorio hostil. Nadie notaría si tiraba la comida a la basura y se largaba. Pero al darse la vuelta, Lana Lang estaba allí, con una mano en la cintura.


    Era una chica de ascendencia china; llevaba unas botas militares de un color malva oscuro, a pesar de las normas de la escuela, una coleta desordenada y una expresión tan seria como un corazón muerto. Era razonable tenerle miedo a Lana: las sonrisas falsas y las fachadas fingidas se derretían ante ella. Había que ser genuino o te destrozaría.


    Le echó una ojeada de arriba abajo, su boca una fina línea.


    —Estás caminando como un perrito perdido. ¿Thomas te ha perdido?


    Andrew nunca sabía si debía mostrarse sumiso o a la defensiva con Lana. Sus caminos no se cruzaban muy a menudo; era amiga de Dove, no suya.


    —Está ocupado.


    —Aunque todos los del último curso tienen que estar en el comedor. Tiene esa manía de hacer siempre lo contrario a lo que le dicen. Ven. Siéntate conmigo.


    El pánico lo invadió.


    —No te preocupes. Me sentaré…


    Lana se dirigió a una sección bastante vacía de la mesa más alejada.


    —No te haré sentarte con mis amigas ruidosas, Perrault. Solo nosotros dos.


    Estaba cansado y lo más fácil era obedecer.


    Se sentaron uno frente al otro. Lana había cubierto su plato con salsa y ahora se disponía a ejecutar al pollo como si no estuviese ya lo bastante muerto.


    —Para que lo tengas en cuenta en el futuro —empezó—, puedes sentarte conmigo cuando quieras.


    Dove debía de habérselo pedido. Al parecer, Andrew tenía tanta pinta de patético y perdido cuando se quedaba solo que incluso su hermana melliza sentía vergüenza ajena.


    Estaba a punto de preguntarle a Lana qué le había dicho Dove, pero ella miró por encima de su cabeza y tomó aire.


    Siguió su mirada y casi acaba con la cara enterrada en el plato cuando alguien le dio una palmada demasiado entusiasta en la espalda. O abusiva.


    Bryce Kane se inclinó entre ellos, presionando con fuerza el hombro de Andrew. Parecía un gesto amigable, pero Lana sujetó su tenedor como un arma y Andrew creyó que su hombro estaba a punto de romperse. La escuela tenía una política de tolerancia cero para el bullying, así que Bryce había pulido su imagen para que se lo describiera como encantador y enérgico. Era uno de los mejores tenistas de Wickwood y «un placer tenerlo en clase». Sus padres, forrados de dinero, formaban parte del consejo escolar y los alumnos se agolpaban a su alrededor para rendir pleitesía a su corte. Y a él le encantaba verlos humillarse. Sabía ser despreciable sin que lo pareciese.


    —Mirad quién está aquí, la gótica y el niño canguro. Qué pareja más rara. ¿Qué tal tu verano, Andy? ¿Surfeando y abrazando koalas?


    —¿Soy gótica por llevar botas militares? —preguntó Lana—. Guau. Qué original.


    Andrew se encogió de hombros y apartó el brazo de Bryce. No tenía sentido recordarle que en Australia era invierno.


    —Ha estado bien.


    —Qué raro verte sin Dove —dijo Bryce, despeinándolo—. O sin tu novia. ¿Dónde está el psicópata de Thomas Rye? Me han dicho que la policía ya ha venido a buscarlo.


    Lana se levantó con una expresión de furia en el rostro.


    —Lárgate. —El veneno en su voz incluso sorprendió a Andrew.


    Bryce alzó las manos fingiendo miedo.


    —No hace falta ponerse así. Era una broma, todo está bien y normal, ¿sabes?


    —Tienes suerte de que Thomas no esté aquí —espetó ella, furiosa—. Te habría partido la cara.


    Bryce tuvo el descaro de ofenderse.


    —Por eso no me sorprende que la policía lo esté buscando. Ni siquiera entiendo por qué Wickwood lo ha dejado volver después de lo del año pasado.


    Se marchó, ya hablando a voces con un amigo al otro lado del comedor, quien le respondió a gritos.


    A Lana le costó un momento calmarse y volver a sentarse. Proteger a Andrew era tarea de Thomas y Dove, así que que lo hiciera Lana debería haberle parecido condescendiente. Debería estar enfadado, pero al menos ella no le preguntó si estaba bien, ni dijo nada críptico sobre el año anterior, ni comentó nada sobre su mano herida.


    Andrew comió la mitad del pan antes de notar que Lana lo miraba. Se frotó distraído la mejilla con la mano sana.


    —Las cicatrices no están tan mal. No entiendo por qué todos me miran.


    —El problema no son las cicatrices —dijo ella, con precisión quirúrgica—. Es que te estampaste la mano contra un espejo.


    Ojalá no lo hubiera dicho en voz alta. Sonaba feo. Directo. Lana siguió apuñalando su comida.


    —En algún momento dejarán de mirarte —añadió—. En unos días, algún idiota del último curso montará un escándalo y, pum, adiós atención. Son todos unos cabeza hueca. —Masticaba con enfado y determinación—. Pero ¿qué ha pasado con esos policías? Es el primer día de clase. Thomas es increíble.


    —¿Qué dice la gente? —preguntó Andrew en voz baja.


    —No quieres saberlo, créeme. —Su voz se había vuelto de acero—. Este año lo único que tienes que hacer es mantener la cabeza baja y graduarte. Sobrevivir. —Lo apuntó con el tenedor—. No dejes que Thomas se meta en peleas por ti. Están deseando tener una excusa para expulsarlo. Si los rumores empeoran, ven a verme. Yo te ayudaré, ¿de acuerdo?


    Se sentía un poco mareado. Lana y Thomas deberían haber sido amigos a juzgar por la forma en que se enfrentaban a todo y a todos. Pero Lana era un bisturí frío y preciso, mientras que Thomas era un machete salvaje, con las emociones a flor de piel y ninguna capacidad para controlarse.


    Seguía sin entender por qué ella mostraba ahora un repentino interés por él. Él estaba bien.


    Solo había sido un espejo.


    Un instante en el que había perdido el control.


    Andrew, una cuerda tensa y…


    Zap.


    Sangre por toda la camisa de Thomas, mientras lo arrastraba lejos del desastre…


    —Hay algo más que deberías saber —dijo Lana, con un tono raro.


    —Han puesto una valla entre el colegio y el bosque.


    Andrew partió el resto del pan en trocitos aún más pequeños.


    —Vale.


    —No se harán más excursiones. Nada de exploración. Expulsarán inmediatamente a quien pillen cruzando la valla.


    Seguro que se lo decía por el bien de Thomas.


    Thomas, que respiraba mejor con la mejilla pegada a un árbol y que nunca desperdiciaba una oportunidad para escabullirse y comportarse como le pedía su alma salvaje.


    —Todo es una mierda —continuó Lana, apoyando la barbilla en el puño y suspirando—. Sin ánimo de ofender, pero no sé por qué has querido volver.


    La razón era obvia; no hacía falta decirla.


    —Voy a buscar a Thomas —dijo Andrew, levantándose del banco. Flexionó los dedos heridos y metió la mano en el bolsillo. Algo crujió en su interior y frunció el ceño. Se alejó de Lana lo más rápido que pudo, sacó el papel y lo desplegó.


    No había duda de que era obra de Thomas. Un bosque siniestro en invierno, cada árbol cubierto por la escarcha. Un niño con cuernos y rosas que brotaban de sus ojos, con un cuchillo en la mano, arrancándole el corazón a otro chico, arrodillado sobre las hojas, con alas de polilla y el rostro alzado en una expresión de súplica. A su alrededor crecían enredaderas, enmarañadas y fuera de control.


    Thomas siempre dibujaba así: bosques oscuros, vivos, llenos de dientes y garras, niños hechos de espinas, estudios de manos con flores que brotaban de los cortes en la piel. Era hermoso y horrible a la vez.


    Dibujaba así porque Andrew escribía así. Se alimentaban el uno del otro sin descanso, sus sueños febriles manaban como sangre incluso después de despertar.


    Andrew salió del comedor. Apenas había comido, pero no parecía importante. Si Thomas había ilustrado su historia, tenía que significar algo. O quizá no. Thomas siempre dibujaba su trabajo; ¿cómo iba a saber que esa última historia había sido una confesión sobre lo que Andrew sentía por él?


    Odiaba cómo su cerebro hacía esto. Convertía en cenizas todo lo que tocaba. Era como si no supiera sostener una flor sin apretar sus pétalos hasta mancharse la mano con un color repulsivo.


    Los pasillos estaban vacíos. No había rastro de Thomas ni de Dove. Quizá estaban fuera, dejando que el atardecer se tragase sus palabras furiosas.


    El bullicio del comedor se apagaba a medida que se alejaba y seguía esperando cruzarse con alguien. Algún tutor guiando a los alumnos nuevos. Grupos de amigos poniéndose al día. Profesores entrando y saliendo de sus despachos. El edificio entero debería rebosar actividad.


    Se detuvo en el vestíbulo, en penumbra. Resultaba extraño estar tan solo. Exhaló despacio e intentó arrancarse de encima la ansiedad que le trepaba por el estómago, pero lo único que podía notar era el olor del bosque. Hojas húmedas, barro, el frescor de las ramas verdes partidas.


    No debería poder oler el bosque allí.


    Alguien se movió a su espalda. No se giró, porque era evidente que la persona intentaba asustarlo: las pisadas eran demasiado pesadas y la respiración apagada, como si estuviese a punto de reírse. Sabía que era Thomas, a punto de saltarle encima por la espalda. Andrew se relajó un poco. Debía de haber hecho las paces con Dove. Todo volvería a la normalidad.


    —Te estoy oyendo —dijo Andrew, mientras una pequeña sonrisa se le dibujaba en los labios.


    Thomas lo rodeó por detrás con los brazos y ambos se tambalearon unos pasos hacia delante. Andrew gruñó, aunque, en secreto, lo disfrutó. Comenzó a clavarle un codo en las costillas.


    Pero algo cálido y suave se posó sobre su nuca. Una boca contra su piel.


    Durante un instante, Andrew no se movió. Se le formó un nudo tan violento en el estómago que no supo cómo mantenerse en pie.


    El vestíbulo estaba demasiado callado, oscurecido por los bordes.


    Oyó cómo Thomas dejaba de respirar.


    El peso sobre Andrew empezó a parecerle más pesado, demasiado como para soportarlo. Tenía que decir algo. Estaba arruinándolo todo. ¿Qué quería Thomas de él?


    Un aliento caliente le rozó otra vez la nuca y, de pronto, de un modo inexplicable, una lengua se deslizó por su piel, húmeda y suave, hasta su oreja. Fue como una línea de fuego, sensual, terrible y desconcertante. ¿Qué estaba haciendo Thomas? Esto no era… Esto…
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